Capítulo 37 – La tormenta

Tres días más tarde, Maximus emprendió el camino acompañado por seis pretorianos. En otra época del año, hubiera intentado cruzar los Alpes pero prefirió en cambio rodearlos y mantenerse en terrenos más bajos, una ruta más larga pero más fácil. Tendría que superar varias cadenas montañosas antes de llegar a su hogar y calculó que el viaje duraría un mes. Tan pronto como Marcus le había dado permiso para marcharse, Maximus había enviado un correo avisando de su viaje de manera que Olivia sabría de su inminente llegada al menos una semana antes de que ésta se produjera. 

Cicero lo había ayudado a prepararse para el viaje asegurándose de que llevara consigo grandes cantidades de alimentos nutritivos y que tuviera abundante ropa abrigada, incluidas túnicas y calzas de lana, capas gruesas con capucha, pieles en las que envolverse por la noche y medias de lana para usar debajo de las botas. El sirviente insistió en que debía acompañar a Maximus en su viaje pero éste no quiso saber nada. ¿Para qué movilizar a más hombres de los necesarios?

Argento también fue debidamente preparado con una provisión de gruesas mantas que lo protegieran del frío. Hércules seguiría al caballo como de costumbre pero Maximus había preparado una bolsa especial que podía usar sobre sus hombros y colgarse de las ancas de Argento en caso de que el perro se cansara y necesitara un descanso. 

La mañana en la que partieron el cielo amaneció gris y con pesadas nubes que produjeron eventuales nevadas. Esos días hizo buen tiempo y pudieron pasar la noche y también la siguiente en otros tantos puestos militares. Pero pronto, a medida de que se alejaban de la frontera, estos campamentos se fueron haciendo más y más escasos y finalmente terminaron por desaparecer. 

Durante la siguiente semana el viaje fue bueno y el aire frío pero vigorizante. Cada mañana el suelo amanecía cubierto de una gruesa capa de escarcha que volvía los caminos resbaladizos y hacía el viaje lento pero encontraron pequeñas posadas en las aldeas en las cuales pernoctar. Maximus nunca tenía frío por las noches ya que Hércules insistía en dormir con él, generalmente arrollado a sus pies aunque a veces elegía hacerlo apretado contra su estómago. Cuando Maximus dormía boca arriba, Hércules apoyaba su enorme cabeza sobre el pecho de su amo y le echaba en el rostro su pesado aliento perruno. Maximus disfrutaba de la compañía del animal pero ocasionalmente, cuando éste roncaba demasiado fuerte, lo sacudía para que dejara de hacerlo. 

Durante los siguientes dos días, ascendieron las estribaciones de las montañas y pasaron la segunda noche en una cabaña de caza en altura. Poco después de que los hombres se fueran a dormir, comenzó a llover y el mal tiempo duró toda la noche. El repiqueteo de la lluvia hizo que la atestada cabaña pareciera el interior de un tambor. Maximus durmió muy poco y, a la mañana siguiente, se despertó muy temprano y se vistió, notando que el aire se había tornado muy, muy frío. Cuando abrió la puerta de la cabaña y salió a la oscuridad, sus pies resbalaron y cayó pesadamente, deslizándose un trecho antes de poder agarrarse de unas ramas y detenerse. Escuchó el asustado ladrido de Hércules, que también resbalaba en la misma dirección y extendió una mano para aferrar al perro de una de sus patas traseras antes de que pasara de largo. Cautelosamente, Maximus trató de ponerse de pie pero volvió a caer. Se quitó los guantes y tanteó el suelo. Era duro como una roca. Duro como ... hielo.

· ¿General? -Licinius, el jefe de los pretorianos, salió a la puerta.

·  ¡No salga! Anoche ha debido haber una tormenta de hielo y caminar es imposible.

· ¿Está usted bien?

· Lo estaré en cuanto sujete esta rama. No puedo decir exactamente dónde estoy porque está muy oscuro de modo que me quedaré aquí quieto.

· Escuché al perro ...

· Lo agarré. Está bien.

Otra voz se unió a la que provenía de la puerta de la cabaña.

· ¿Qué ocurre?

· Todo esta cubierto de hielo -explicó Licinius.

· ¿Hielo? Pensé que anoche había llovido. Debe haber sido hielo.

Maximus volvió a dirigirse a los pretorianos.

· No salgan afuera. Por lo que sé, podría estar al borde de un precipicio. No me moveré hasta que no pueda ver dónde estoy.

Así, durante la siguiente media hora, Maximus se quedó sentado acariciando a Hércules y escuchando cómo las ramas que se alzaban sobre su cabeza crujían y cedían bajo el peso del hielo. Sus pensamientos se dirigieron a Argento y los otros caballos, que habían quedado atados detrás de la cabaña. Su caballo estaba cubierto desde las orejas hasta la cola por gruesas mantas pero la tormenta había sido muy severa. Maximus agachó la cabeza cuando el viento movió las ramas y dejo caer una lluvia helada sobre él. 

Los primeros y rosados rayos de sol le revelaron un panorama que Maximus nunca antes había visto o imaginado. Cada astilla de cada rama, cada arbusto, cada brizna de pasto, cada roca y toda la cabaña estaban cubiertos por una gruesa capa de hielo que había transformado el mundo en un alhajero lleno de diamantes refulgentes. Sentado con la espalda apoyada contra un árbol, Maximus contempló la escena anonadado. Los pinos aparecían doblados bajo el peso del hielo y muchas ramas se arqueaban hasta el suelo. 

· General, vamos a arrojarle una soga.

Maximus asintió y se ató la cuerda alrededor de la cintura, sujetando a Hércules mientras los pretorianos lo izaban desde la hondonada donde había caído. Nunca había estado en peligro real ya que un grueso conjunto de matorrales hubiera detenido su eventual caída pero le hubiera sido difícil volver a subir sin la ayuda de los soldados. Una vez a salvo, su primera preocupación fueron los caballos atados detrás de la cabaña. ¿Cómo iban a llegar hasta ellos? 

Licinius, el jefe de los pretorianos, tomó su hacha y atacó el hielo en la entrada de la cabaña arreglándose para romperlo, lo que permitió hacer pié con más seguridad. Una vez hecho esto, siguió golpeando con el hacha. Pero el avance era lento y Maximus calculó que, a ese ritmo, necesitarían varias horas para llegar hasta los animales ya que el hielo tenía un espesor de al menos dos pulgadas y los rayos del sol eran demasiado débiles para derretirlo. 

Finalmente, Maximus decidió que él y Licinius se arrastrarían sobre sus manos y rodillas ayudándose con sus dagas a modo garfios. Detrás de ellos, a un paso mucho más lento, los otros cinco pretorianos romperían el hielo con sus hachas. Avanzaron lentamente porque siempre una de las dagas debía estar clavada en el hielo para evitar que su portador se deslizara lejos de la cabaña. En un momento, las dos rodillas de Licinius resbalaron lanzándolo de boca al suelo y haciendo que patinara unos diez pies antes de que pudiera volver a asentarse con sus dagas. 

Maximus fue el primero en alcanzar los caballos. Los animales se habían acurrucado contra la cabaña y así habían evitado lo peor del hielo pero éste aún los cubría. Los dos que habían quedado del lado de afuera estaban temblando. El calor de sus cuerpos había evitado que el suelo se helara de modo que Maximus pudo ponerse de pie y quitarle al caballo más próximo su manta cubierta de hielo, el tejido lo suficientemente rígido como para mantener la forma del animal hasta que Maximus lo estrujó entre sus manos. Después de sacudir los cristales, volvió a colocarle la manta al caballo. 

Licinius se le unió y Maximus empezó a darle instrucciones. 

· Quítales las mantas y límpialas de hielo antes de volver a cubrirlos. Todos necesitan que les den una buena fricción para mejorar la circulación y también necesitan comer -hechó una mirada a las ramas que habían pensado que servirían para proteger a los animales- Una vez que sus soldados lleguen aquí, deberemos mover los caballos y limpiar las ramas de hielo para que no les caiga encima y los lastime. 

Mientras trabajaban, los dos hombres no dejaron de hablarle a los asustados animales en un tono tranquilizador y poco después se les unieron los demás soldados. Argento había quedado más cerca de al cabaña que los otros caballos y se las había arreglado bien pero su cola estaba llena de hielo y sus orejas heladas. Maximus pasó largo tiempo con el joven semental, calmándolo y revisando que no tuviera heridas. Para cuando los caballos estuvieron listos, ya era pasado el mediodía y los hombres estaban famélicos. Caminaron cuidadosamente de regreso a la cabaña y echaron mano a  sus raciones. 

· Tengan cuidado –dijo Maximus- El aire se ha puesto aún más frío ... ¿lo notan? Quién sabe cuánto tiempo pasará antes de que el hielo se derrita lo suficiente como para que podamos partir. 

Se sentó en la puerta de la cabaña y contempló la terrible belleza del paisaje preguntándose cuántos días se alargaría su viaje.  

